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        «Poder» significa forzar a otros a hacer aquello que no quieren hacer o cobrarles el precio. 


         


        JOHANNES KAISER 

      
    

  
    

       

      INTRODUCCIÓN 


       


      La primera gran proclamación presidencial de Johannes Kaiser fue el 5 de octubre de 2024. No fue en Chile, ni la protagonizó un chileno, y eso —el quién, el dónde— la convirtió en un hito de consolidación para las proyecciones del Partido Nacional Libertario (PNL). 


      Ocurrió en el corazón de Buenos Aires, la capital de Argentina. Ahí, en el auditorio Belgrano, se estaba desarrollando la primera versión del Viva la Derecha Fest, un certamen que convocó a líderes de la ultraderecha de Latinoamérica y que fue organizado por el círculo intelectual de Javier Milei, el presidente de la República Argentina. 


      El evento tenía stands  de sellos editoriales que vendían libros ultraconservadores, asistentes que acarreaban banderas de Israel, jóvenes con simbología neonazi u otros que eran abrigados por casacas que lucían la leyenda de un león, animal con el que suele identificarse Milei. Quienes también recibieron loas constantes durante el evento fueron los civiles y exuniformados involucrados en violaciones a los derechos humanos durante la dictadura militar que azotó a Argentina entre 1976 y 1983. 


      El maestro de ceremonias era Nicolás Márquez, uno de los biógrafos de Javier Milei, importante youtuber e influencer a nivel latinoamericano y autor de libros como La dictadura comunista de Salvador Allende o El libro negro de la nueva izquierda, escrito junto a Agustín Laje, que también fue uno de los organizadores estrella del evento. Márquez es amigo y hombre de confianza del presidente argentino, y tiene un lugar destacado en el grupo de intelectuales que frecuenta el mandatario trasandino. 


      Por eso, fue importante cuando Márquez se refirió públicamente a Johannes Kaiser durante ese evento y pregonó: 


      —Él es candidato presidencial y será el próximo presidente de los chilenos.1 


      Kaiser estaba sentado en las primeras filas del auditorio. Vestía un traje azul opaco y sobre su pecho llevaba una corbata amarilla con la serpiente de Gadsden, el símbolo internacional del libertarismo. Para ese entonces, el exparlamentario ya había entrado a la carrera presidencial nacional y su partido, aún en construcción, estaba recolectando las firmas para convertirse en uno oficial. 


      Junto a Johannes Kaiser llegó al evento una comitiva integrada por reconocidos militantes y fundadores del Partido Nacional Libertario:Valentina Tapia,Miguel Iglesias, Hans Marowski, Francisca Morrison, Ítalo Omegna, Ricardo Ramírez, Vanessa Kaiser y Camille Sigl, que renunció al partido tras la elección presidencial de 2025. Ramírez y Kaiser tendrían roles protagónicos esa jornada. 


      Lo que ocurría en la capital argentina era importante. La primera versión del Viva la Derecha Fest era la emulación latinoamericana de la mundialmente conocida Conferencia Política de Acción Conservadora (CPAC, por sus siglas en inglés), una cumbre política que anualmente reúne a importantes líderes y partidos de ultraderecha de todo el mundo. 


      Si la CPAC es organizada en los anillos conservadores de Estados Unidos,el Viva la Derecha Fest nació desde los intelectuales reaccionarios cercanos a Javier Milei y su partido, La Libertad Avanza. Y si la CPAC tiene un público de extrema derecha que proviene de los cinco continentes, la parrilla del Viva la Derecha Fest era protagonizada por pioneros de la batalla cultural en Argentina, Perú, Ecuador, Chile y otros países del Cono Sur. 


      No está claro el momento exacto del certamen en el que Márquez pronosticó que Kaiser sería el próximo presidente de Chile. Entre los asistentes al Viva la Derecha Fest que dieron su testimonio para esta investigación existen versiones distintas. Hay quienes aseguran que fue a eso del mediodía, cuando Márquez introdujo la charla «Los diez mandamientos progresistas: de la cultura de la vida a la cultura de la muerte» y la historia de su expositora, Vanessa Kaiser, hermana del timonel del PNL. Otros afirman que fue al cierre del evento, cuando Márquez invitó al exdiputado a subir al escenario, y que ahí, frente al público, Johannes Kaiser recibió el espaldarazo. 


      Pero lo que sí está claro que ocurrió es lo esencial: durante esa jornada, el abanderado presidencial del Partido Nacional Libertario recibió la bendición del entorno de Javier Milei, el primer presidente libertario en llegar al poder. Y junto con eso, la primera versión del Viva la Derecha Fest fue uno de los primeros eventos públicos donde cristalizaron las cada vez más cercanas relaciones entre el proyecto político nacional libertario chileno y su símil al otro lado de la cordillera. 


      Los signos de la proximidad entre el núcleo del Partido Nacional Libertario y quienes organizaron el Viva la Derecha Fest eran evidentes. De los once expositores que protagonizaban la foto promocional del evento, dos eran chilenos y militantes del PNL: Ricardo Ramírez, encargado del programa cultural del partido, y Vanessa Kaiser, referente internacional de la batalla cultural y senadora por La Araucanía. 


      Ramírez, de hecho, fue quien inauguró el certamen con su charla sobre «arte contrarrevolucionario». Por su lado, Vanessa Kaiser fue una de las principales exponentes con su charla sobre el «nuevo orden mundial» que, según ella, busca instalar el progresismo. En la exposición abordó temas como la religión, la ideología de género y la ideología climática. 


      Antes de dejarle el escenario a Vanessa, Nicolás Márquez recalcó que la hermana de los Kaiser era la prueba viviente de la «superioridad estética de las derechas». Cuando ella comenzó su ponencia, en la presentación se proyectó una imagen de Cristo ensangrentado con la corona de espinas. 


      —¿Qué es lo que tenemos nosotros que no tiene ninguna otra civilización? Lo que nos trajo Jesús —dijo la filósofa en una parte de su cátedra. 


      Pero si ese día los detalles hablaban, las ausencias también lo hacían. 


      Todos los asistentes al evento que fueron consultados para esta investigación concordaron en lo mismo: no había ningún rastro de José Antonio Kast o de ninguno de sus correligionarios del Partido Republicano (PR). De hecho, una de las fuentes consultadas recalcó que ni siquiera hubo mención a Kast o su tienda política durante el evento. No era difícil explicar esa distancia. 


      Si bien el ahora presidente de la República, José Antonio Kast, ha estrechado lazos desde que salió electo con su par de Argentina, Javier Milei, hubo un periodo en el que no fue así. 


      Hasta antes de la elección presidencial donde triunfó el republicano, las relaciones entre el entorno del mandatario trasandino y Kast se venían enfriando desde el rechazo al segundo proceso constituyente chileno en 2023, en el que la mayoría de los escaños fue ocupada por el Partido Republicano. El borrador final del Consejo Constitucional y el posterior rechazo en las urnas a ese proceso —cuya fallida aprobación fue auspiciada por Kast y su tienda— tuvieron costos importantes en la relación entre el núcleo del libertarismo argentino y el líder republicano. Se generó un vacío. Y eso, en política, significa una oportunidad. 


      De esa grieta emergió Johannes Kaiser. 


      ¿Por qué hacer una investigación no solo sobre el líder de un partido de extrema derecha, sino también sobre el movimiento que ha construido y los militantes que lo siguen? Esta investigación periodística surge de la necesidad de examinar a un actor político que ha adquirido visibilidad en el escenario chileno reciente y que, sin embargo, hasta el momento no ha sido abordado en profundidad desde el mundo del periodismo. 


      El Partido Nacional Libertario se convirtió, en apenas unos meses, en un fenómeno político. Lo que ocurrió en Buenos Aires lo adelantó. Ese día, el liderazgo de Johannes Kaiser se consagró, y su tienda política encontró en Argentina a uno de sus principales socios fuera de Chile. 


      Y el evento de ese día de octubre de 2024 fue solo un preámbulo de lo que después ocurriría: el PNL se convirtió en el segundo partido político con más militantes del país, en el más grande de la derecha, y su líder, Johannes Kaiser, en una figura que concitó la atención de la opinión pública, analistas de la plaza y el mundo político. Nada de eso fue azaroso. 


      ¿Cuáles son las costuras que, unidas entre sí, devinieron en el ascenso del Partido Nacional Libertario y de Johannes Kaiser? Son varias, y esta investigación es un esfuerzo por profundizar en cada una de ellas. 


      Lo fundamental es el periplo político que muchos de los militantes del PNL han protagonizado en búsqueda de una derecha auténtica y fiel a los principios que dice defender. Varios de ellos, seguidores del legado de Jaime Guzmán, creyeron encontrarla primero en la derecha tradicional de Renovación Nacional (RN) y en la Unión Demócrata Independiente (UDI) y, luego, en el Partido Republicano y el liderazgo de José Antonio Kast. 


      Sin embargo, las condiciones para que germinara el Partido Nacional Libertario no fueron solamente políticas, sino también ideológicas. Las ideas libertarias arribaron con fuerza a Chile hace aproximadamente una década —los hermanos Kaiser, sobre todo Axel y Vanessa, tuvieron un rol fundamental durante ese proceso—, y desde entonces vivieron una etapa de cambio cuyo resultado hoy combina libertarismo, nacionalismo y conservadurismo, principalmente. Como se verá más adelante, no son pocos quienes vislumbran en esa fusión ideológica un potencial punto de conflicto para el PNL. 


      Otro factor determinante fue la colonización que hizo la ultraderecha en internet gracias al auge de las redes sociales. En Chile ese proceso tomó fuerza entre 2016 y 2018, y fue una estrategia que se ideó desde los incipientes movimientos de ultraderecha, especialmente los libertarios, que comenzaban a organizarse ante el avance del Frente Amplio en el panorama político. En medio de ese proceso, irrumpió el canal de YouTube de Johannes Kaiser —El Nacional Libertario—, la semilla que antecedió al partido. Ese canal fue esencial para construir la imagen de Kaiser, sus adherentes y el propio PNL. El partido ha construido un tejido digital sólido en la web, donde hoy tiene uno de sus principales bastiones. 


      Las redes internacionales y económicas del PNL también son relevantes. 


      Las primeras les han permitido encontrar a sus principales socios en el extranjero. El PNL irrumpió en una diplomacia que hasta hace unos años monopolizaba el ahora presidente, José Antonio Kast, y ha tejido importantes redes con grupos y líderes afines a ese proyecto, tanto en América Latina como en Estados Unidos o Europa. Como ya quedó de manifiesto, el círculo intelectual del presidente de Argentina, Javier Milei, ha tenido un rol clave en ese entramado. 


      Las redes financieras, por otro lado, han sido las que han sostenido al PNL desde su constitución hasta la actualidad. Los documentos a los que se accedió para esta investigación indican que no es una colectividad de fortunas ni con grandes mecenas, pero los dineros que han recibido y los negocios que han pactado —principalmente con el mundo militar y del pinochetismo— dan pistas de quiénes son las personas que rodean y financian al partido. 


      No es todo. A pesar de que es una colectividad naciente, en el Partido Nacional Libertario hay un germen de descontento. Se ha expresado en distintas ocasiones y lugares, pero hay puntos en común. El principal tiene que ver con el hermetismo y concentración de poder que algunos nacional-libertarios han denunciado. De hecho, varios adherentes han ironizado con que la colectividad donde militan se llama «Partido Nacional Totalitario», por la manera excesivamente centralizada en la que se han tomado decisiones importantes, según acusan. 


      Aunque nada de lo anterior se puede comprender sin antes profundizar en la trayectoria familiar y política del líder del partido, Johannes Kaiser. Desde la llegada de su abuelo paterno a Chile —acusado por autoridades nacionales e internacionales de supuestas simpatías con el nazismo— y la ambición política de su ascendencia, hasta una dolorosa historia familiar y la influencia política e ideológica que han construido sus hermanos, la historia de Kaiser es determinante para entender quién es él, cómo es su círculo de hierro —integrado principalmente por exmilitares— y cómo se construye el partido que lidera. 


      Para esta investigación periodística —que fue realizada, principalmente, entre mayo y diciembre de 2025— se realizaron cerca de cuarenta entrevistas con militantes de base del Partido Nacional Libertario, sus principales fundadores y dirigentes, asesores programáticos de la colectividad y expertos y analistas políticos. Además, se realizó una decena de conversaciones offthe record con militantes del PNL, que fueron recolectadas principalmente en eventos del partido a los que asistieron los autores. 


      La investigación documental fue hecha a partir de la revisión de diversas bases de datos nacionales e internacionales, archivos de prensa, métricas y análisis de redes sociales, solicitudes por Ley de Transparencia y material interno del Partido Nacional Libertario que se obtuvieron de manera exclusiva para esta investigación. 


      Ese proceso implicó el acceso a un importante volumen de documentos judiciales, societarios, electorales y archivos históricos que permitieron reconstruir el nacimiento y trayectoria del Partido Nacional Libertario y de su líder, Johannes Kaiser. 


      Para reconstruir el perfil del excandidato presidencial se entrevistó a amigos de infancia, compañeros de colegio y antiguos pares de militancia en la UDI y el Partido Republicano. Además de la revisión de archivos históricos, judiciales y de prensa, también inspeccionamos durante horas el material audiovisual disponible sobre el exdiputado, su entorno y su partido. 


      La mayoría de los miembros de la familia Kaiser que fueron consultados —Juan, el padre, además de Axel y Leif, hermanos del exparlamentario— declinaron participar en esta investigación o no respondieron las solicitudes. 


      A pesar de los reiterados acercamientos a los encargados de prensa del Partido Nacional Libertario, a los de su campaña presidencial, los de su, en ese entonces, equipo parlamentario y su propio teléfono personal, Johannes Kaiser no estuvo disponible para ser entrevistado. 


      El Partido Nacional Libertario tiene una meta clara: dar la batalla cultural. Lo saben sus dirigentes, lo saben sus militantes. Ellos se sienten llamados a hacer, por contradictorio que parezca, una revolución. 


      Son miles de hombres y mujeres, de todas las edades, que encontraron su residencia política definitiva en el Partido Nacional Libertario. Hay quienes han militado en otras colectividades de derecha, e incluso de izquierda. Todos ellos, sin embargo, cuentan con puntos en común en sus historias de vida. ¿Lo principal? La decepción ante un sistema político y social en el que no se sienten cómodos. De hecho, institucionalmente reconocen y recogen ese malestar como motor de su actividad política. 


      Los estatutos del Partido Nacional Libertario rezan lo siguiente: «Nacemos como una respuesta a la degradación política». Y es que detrás de las palabras y visiones que comparten quienes integran los círculos del partido se desprende que la decisión de militar ahí no solo responde a sus convicciones, sino también a sus frustraciones. 


      Integrar ese partido parece ser más que una decisión política suscitada por una serie de ideas relacionadas con la oposición al globalismo y sus instituciones, con la idea de «achicar» el Estado y el restablecimiento de valores tradicionales. En otras palabras, militar en el Partido Nacional Libertario también se explica por aquella «degradación política» que ocurrió antes de que el partido se constituyera legalmente en marzo de 2025. 


      Los militantes del Partido Nacional Libertario y sus dirigentes añoran un Chile que, según ellos, alguna vez existió, y que desean volver a construir. Algunos afirman que ese país que extrañan fue herencia de la dictadura de Augusto Pinochet. Otros, que fue ese país formado gracias a la conquista española y sus valores cristianos. Y los más moderados extrañan la tranquilidad del país que administró la Concertación en la década de los años noventa. Lo fundamental es la creencia de que Chile fue, puede y debe volver a ser una gran nación. 


      En las concentraciones masivas del partido no es extraño observar jockeys rojos con la frase Make Chile Great Again, emulando la campaña republicana del presidente de Estados Unidos, Donald Trump. 


      El fundador, presidente y líder del Partido Nacional Libertario, Johannes Kaiser, lo tiene claro. Para él, Chile tiene un «destino manifiesto de grandeza». 


      Eso significa «que tiene que tener una buena dirigencia para conducirlo a ese destino manifiesto», dijo en el debate radial de ARCHI el 4 de noviembre de 2025. «Es un destino manifiesto que lo hace mirar hacia la Antártica, que lo hace comerciar hacia Asia y que lo hace también mirar hacia el corazón económico de nuestro continente, desde nuestro norte». 


      El concepto del «destino manifiesto» —que ha sido utilizado por Trump— nació en el siglo XIX, en Estados Unidos, cuando ese país pretendía expandirse territorialmente. En ese momento, los estadounidenses sostenían que contaban con un respaldo divino para hacer crecer su país por sobre el resto. 


      Pero algunos militantes van más allá de una labor política, y atribuyen razones morales que originan su trabajo en el PNL. 


      —Nuestros seguidores siguen tomándolo como una lucha contra el mal —dice Ricardo Ramírez, encargado programático de cultura de la campaña presidencial de Kaiser, sobre la motivación de los militantes del PNL. La dicotomía entre el bien y el mal es un punto que está fuertemente presente dentro del partido. Así lo ve Johannes Kaiser. 


      «En este país hay gente que por mucho tiempo pensó que hacerle daño a su prójimo no tendría consecuencias», aseguró en un encuentro con militantes en Lampa. Y continuó: «Los malos van a tener miedo. Y eso sí que es revolucionario». 


      La sensación de que están dando una verdadera batalla, dicen desde el interior del partido, es común entre los militantes. Y como todo guerrero inspirado, el adherente del PNL ve que existe una gran épica en lo que está realizando. 


      —Partiendo del hecho de que hace nada de tiempo no daban un peso por este partido y ahora somos el segundo partido más grande del país. Estar fuera del engranaje político tradicional, que por tanto tiempo se ha repartido el poder (la Concertación con Chile Vamos y la Nueva Mayoría siempre han estado alternando), genera cierta épica —asegura Alexander Rodríguez, un joven militante del PNL, en entrevista para esta investigación. 


      El punto que toca Rodríguez es importante, porque remarca la decepción de los militantes nacional-libertarios con la derecha tradicional que tuvo el monopolio político del sector por más de veinticinco años. Y esto no pasó en vano para Johannes Kaiser y sus seguidores. 


      —Si nosotros estuviésemos satisfechos con el servicio o el producto que entregó Chile Vamos, no nos habríamos ido de Chile Vamos —dijo el líder del PNL en Lampa—. Teníamos que generar una oferta alternativa para que la ciudadanía pudiese decidirse por algo que no fuese lo menos malo. Nosotros estamos aquí porque no queremos ser lo menos malo. 


      La decepción con los partidos de derecha, sin embargo, no es solo con Chile Vamos. Una parte importante de los militantes y dirigentes actuales del PNL tuvieron un paso por el Partido Republicano, del cual se decepcionaron, principalmente, después del segundo proceso constitucional. 


      Sin embargo, el Partido Nacional Libertario no se formó exclusivamente por exmilitantes de partidos de Chile Vamos o el Partido Republicano. De hecho, desde la colectividad aseguran «con orgullo» que más del ochenta por ciento de los militantes del PNL nunca había militado en otro partido político. 


      Para Valentina Tapia, presidenta regional metropolitana del partido, esta atracción de personas que no solían participar en política responde a que, pese a la desafección política actual del país, ven en el PNL y en Kaiser una respuesta para Chile. 


      —La gente esperaba algo así. Querían a alguien que dijera de frente: «Nosotros tenemos el objetivo de salvar Chile de lo que ha pasado». La gente estaba buscando una alternativa que dijera: «Nosotros venimos a recuperar Chile». 


      Esa alternativa apareció junto con Johannes Kaiser. Para muchos militantes nacional-libertarios, el liderazgo del excandidato presidencial provoca adhesiones profundas. 


      Fue lo que le pasó, por ejemplo, a Tomás Casassus. 


      Para él, uno de los fundadores del PNL, todo cambió el 19 de diciembre de 2021. Ingeniero en sonido de profesión, ese día Cassasus estaba en el departamento en el que en esa fecha vivía Johannes Kaiser, a quien había conocido hacía un tiempo y al que ayudaba a producir sus videos en el canal El Nacional Libertario. Eran cerca de las siete de la tarde cuando, entre algunos vasos de whisky, se enteraron de que el próximo presidente de la república sería Gabriel Boric, abanderado del Frente Amplio, con el apoyo del Partido Comunista. 


      Casassus, un hombre de derecha dura, que en la habitación desde la que conversa para esta investigación tiene una bandera libertaria con la serpiente de Gadsden, estaba horrorizado: 


      —Yo dije: «Se acabó Chile». No estoy dispuesto a vivir en un país donde gobierna un comunista. 


      El plan para evitar esa realidad era sencillo: irse de Chile. Casassus quería emigrar a Irlanda, país al que, tal vez olfateando el resultado electoral, había comenzado a dirigir los ahorros que tenía guardados en su banco. 


      —Era una decisión para mí supercompleja, porque mi mamá es discapacitada. Entonces yo soy su única red de apoyo. Era muy delicado. Pero dije: «Ya, ok, me voy». 


      Entonces apareció Johannes Kaiser. Apenas un mes antes, el 21 de noviembre de ese año, el libertario había salido electo diputado por el distrito 10. El youtuber era una estrella en ascenso, y le extendió a Casassus, una oferta que lo cambió todo: 


      —Necesito que te quedes acá en Chile —le dijo Kaiser a Casassus— y que te hagas cargo de todo lo que pasa detrás de cámaras en El Nacional Libertario. Vamos a trabajar codo a codo. Hay que recuperar este país. 


      Casassus no dudó. 


      —Me estaba pidiendo que me quedara en Chile a dar la pelea, y Johannes era el único al que no le hubiera podido decir que no. 

    

  
    

      
      GÉNESIS 

      

        Del alemán kaiser, este del alto alemán antiguo keisar, este del gótico kaisar, y este del latín Caesar, «césar, emperador». 


        

        Etimología del apellido Kaiser 

      

      

      Dado el contenido de lo que allí se hablaría, la reunión debía ser confidencial. Era 1941, y el director de la Policía de Investigaciones, Jorge Garretón, y su secretario, Salvador de la Vega, tenían al frente al comisario Hernán Barros Bianchi. El detective tenía fama de discreto y eficaz. Por eso, Garretón confiaba en que ese hombre de treinta años, bigote contundente, pelo engominado, sería el indicado para la misión con la que salió tras la reunión: crear un departamento que persiguiera y desarticulara las redes del nazismo de Adolf Hitler en Chile. 


      La tarea no era fácil. Las redes de espionaje del Tercer Reich eran sólidas en esta parte del mundo. Apenas un año antes, la policía chilena había descubierto que en Puerto Varas existían campos de entrenamientos paramilitares para jóvenes alemanes, y el mismo año grupos nazis habían interceptado transmisiones de la Armada chilena. 


      Como buen detective, Hernán Barros Bianchi actuó con premura. Montó una unidad con poco más de una veintena de agentes de excelencia y comenzaron a investigar. Aunque oficialmente la unidad se llamaba Sección Confidencial Internacional, se la comenzó a llamar Departamento 50, en honor al anexo telefónico que le había sido asignado. 


      Barros Bianchi era el líder indiscutido de la flamante unidad. Lideraba las redadas, interrogaba a los detenidos y firmaba los documentos oficiales del departamento. Eran ritmos frenéticos. Veía cientos de nombres alemanes en Chile al día. De espías, de militantes nazis, de colaboradores, de sospechosos. Uno de esos era el de un alemán que provenía de la ciudad de Stuttgart. Su nombre era Federico Ernesto Kaiser Richter. 


      

      FEDERICO KAISER, UN «FERVIENTE PARTIDARIO» NAZI 


      

      El 17 de enero de 1942, un tal Federico Kaiser había elevado al gobierno una solicitud para obtener la nacionalidad chilena. Ese nombre figuraba en las investigaciones del Departamento 50, y Hernán Barros Bianchi extendió esos antecedentes a la sección de Extranjería de la PDI tres días después de la solicitud de Kaiser: «Informaciones confidenciales llegadas a esta Secretaría General le señalan como un ferviente partidario de la causa nazi y un gran propagandista de las ideas totalitarias», dice el escrito de Barros Bianchi sobre Federico Kaiser.2 


      Según el documento de Hernán Barros, Federico Kaiser había sido un activo divulgador del nazismo mientras trabajaba en la Imprenta Cervantes, en Santiago, a pasos de la Estación Mapocho. Esa imprenta fue una compañía que él constituyó a comienzos de 1939 junto a Juan Urzúa Madrid, connotada figura en la industria de la tipografía. 


      Ese episodio fue solo uno de los muchos que vivió Federico, el abuelo paterno de los hermanos Kaiser, cuando llegó a Chile. Pero su historia comienza en otra época y otras latitudes. 


      Según información oficial contenida en el Archivo Nacional, Friederich Ernst Kaiser Richter —su nombre original— nació el 18 de abril de 1912 en Stuttgart, Alemania, una ciudad minera e industrial ubicada al sur del país germano. Sus padres fueron Franz Kaiser y Augusta Ita Richter, quienes tuvieron al menos otro hijo, Otto Kaiser, mayor que Federico. 


      Otto sería el primero de los hermanos Kaiser en llegar a Chile. 


      Federico Kaiser cursó su educación escolar en la misma ciudad en la que nació.Terminó sus estudios en 1928, y al año siguiente, dicen los documentos, entró a trabajar como aprendiz en una imprenta local. Estuvo ahí hasta 1932, pero era un hombre con ansias de mundo. 


      Quería «perfeccionar sus conocimientos en las artes gráficas», según uno de esos documentos, y durante 1933 —año en que Hitler asumió como canciller germano— recorrió países vecinos como Austria, Suiza y Francia. Al año siguiente volvió a su país natal, y se radicó en Hamburgo, al norte de Alemania, para trabajar en una imprenta de esa ciudad hasta finales de ese año. 


      En paralelo, su hermano, Otto, estaba en búsqueda de sus propios horizontes. Nacido el 26 de octubre de 1908, el mayor de los Kaiser Richter emigró a Latinoamérica a comienzos de la década de los años treinta. Llegó a Chile el 31 de diciembre de 1930, proveniente de Lima, la capital de Perú. Un documento oficial chileno da cuenta de que el paso de Otto por Chile era pasajero, pues su intención era radicarse en Bolivia. 


      Sin embargo, este país lo sedujo. El 19 de enero de 1935 se casó con una chilena llamada Hilda Virginia Lillo del Canto, con quien tuvo al menos un hijo. Además, al llegar al país Otto se instaló unos meses en Valparaíso, tuvo un paso por la capital y luego, entre 1932 y 1937, trabajó en faenas mineras de Salamanca y Antofagasta. Retornó a Valparaíso, y el 1 de agosto de ese año comenzó a trabajar como profesor de la Universidad Técnica Santa María de esa ciudad. 


      Unos años antes, la estabilidad que Otto halló en Chile atrajo a su hermano. En esta franja de tierra podría encontrar un horizonte prometedor. «Halagado con las expectativas que podía presentar este país para mi especialidad de técnico en artes gráficas», y «a insinuación de un hermano mío», Federico Ernesto Kaiser Richter zarpó en un barco desde Alemania hacia Chile. Llegó el 24 de enero de 1935. 


      La historia de la familia Kaiser en tierras chilenas comenzaba a cimentarse. 


      El ascenso fue inmediato. El 1 de febrero de 1935, una semana después de que Federico tocó suelo chileno, fue contratado como jefe de talleres en la empresa editora Zig-Zag, ubicada en la avenida Bellavista, en las cercanías de la actual plaza Baquedano. Estuvo en ese lugar hasta noviembre de 1937, y al año siguiente tuvo un breve paso por la imprenta Lathrop. 


      Federico Kaiser exhibía su primer apellido con orgullo. Su firma era «Kaiser», con letra manuscrita, en cursiva, con la K  escrita en un tamaño imponente. Fumador, de facciones aguileñas, pelo ordenado, atusado hacia atrás y de mirada fija, el técnico en artes gráficas también encontró en Chile la oportunidad de hacer familia y perpetuar su apellido. 


      En las horas previas al mediodía del 9 de abril de 1939, en la comuna de Providencia, Federico Kaiser se casó con Rosemarie Wagner Schilling, de entonces dieciocho años. Ella era descendiente directa de uno de los clanes, también alemanes, más poderosos del sur de Chile, y eso sería importante para el futuro de la familia que ese día comenzaban a construir. 


      Uno de los testigos de la boda fue Juan Urzúa Madrid, el socio con el que Kaiser había fundado la imprenta Cervantes ese mismo año. En paralelo, Federico asumió como profesor ad honorem de la Escuela Nacional de Artes Gráficas. A fines de 1941 dejó la imprenta Cervantes y fundó la suya, Atlantis, que llegó a tener cuarenta obreros en sus dependencias, ubicadas en calle Esperanza 1568. 


      Con su esposa, su primera hija —Amelei Francisca, nacida en 1940—, con carrera y reputación, las cosas iban bien para Kaiser Richter. El sonido de prosperidad que encontró en Chile estaba alejado del ruido de la guerra que inundaba Alemania y el continente europeo. A comienzos de 1942, elevó una solicitud oficial: quería ser chileno. «Creo haber contribuido al bien del país», argumentó en el escrito presentado el 14 de enero de ese año ante el Ministerio del Interior. 


      Entonces aparecieron Hernán Barros Bianchi y el Departamento 50. 


      El relato público que han tenido los hermanos Kaiser sobre su abuelo paterno y su arribo a Chile ha sido distinto al que presentan los documentos oficiales. En una entrevista con El Mercurio, Axel Kaiser dijo que su abuelo «se escapó» de Alemania porque «consideraba que los nazis estaban locos, que iban a destrozar el país. Se vino a Chile y se instaló en Villarrica». 


      La sucesión de eventos que ocurrieron después que el Departamento 50 interviniera en la solicitud de nacionalización de Federico Kaiser, cuando aseguró que el alemán era «un ferviente partidario de la causa nazi» y «un gran propagandista de las ideas totalitarias», fueron determinantes en la historia de la familia Kaiser. ¿La razón? Los documentos oficiales dan cuenta de que el abuelo del clan no «se instaló» en Villarrica, el lugar donde más tarde crecieron Johannes Kaiser y sus hermanos, sino que llegó ahí por una orden de relegación forzada. 


      En el escrito que elevó ante el departamento de Extranjería de la PDI el 20 de enero de 1942, Barros Bianchi acusó a Kaiser de divulgar apoyos gráficos al Tercer Reich mientras «ha estado al frente de la imprenta Cervantes». En otro documento que presentaría más adelante, profundizaría y diría que en esa imprenta Kaiser divulgó «propaganda nazi sin pie de imprenta, para lo cual el señor Kaiser no necesitaba recurrir a sus obreros, que afirman no tener conocimiento de esta circunstancia». 


      El Departamento 50 no fue el único organismo que relacionó a Federico Kaiser con el nazismo. Los archivos de la Policía Internacional, según documentos oficiales contenidos en el Archivo Nacional, afirman que el técnico en artes gráficas era un «miembro del NSDAP», las siglas en alemán del Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán, liderado por Adolf Hitler. 


      Según archivos oficiales de la Alemania nazi, contenidos en la Administración Nacional de Archivos y Registros (NARA, por sus siglas en inglés) de Estados Unidos, existe una ficha de militancia en el partido nacionalsocialista de un Friedrich Kaiser3 que nació en Stuttgart, la misma ciudad del abuelo paterno de los hermanos Kaiser. De acuerdo a ese documento manuscrito, al que se accedió para esta investigación, el Kaiser nazi nació el 10 de abril de 1912, y el ancestro de Johannes aseguró ante la PDI que su nacimiento fue el 18 de abril de ese año. 


      La ficha de militancia indica que el Kaiser nazi ingresó al NSDAP el 1 de junio de 1933 —Kaiser Richter emigró a Chile en 1935—, y que pertenecía al grupo local Luitpoldhain, una célula del partido que estaba ubicada en Núremberg. En esa ciudad había un recinto de concentración en el que Hitler y sus seguidores celebraban mítines, desfiles militares y congresos anuales. 


      Aunque eso no es todo. Las sospechas de los vínculos de Kaiser Richter con el nazismo llegaron hasta Norteamérica. Según información oficial del Departamento de Estado de Estados Unidos, a la que se accedió para esta investigación, el nombre de Federico Kaiser Richter figuró en la «Lista proclamada de ciertos nacionales bloqueados», una nómina elaborada por Estados Unidos durante la Segunda Guerra Mundial que buscaba generar un bloqueo bancario a los activos y negocios de personas consideradas colaboradoras del nazismo en América Latina. 


      El nombre de Kaiser figura en, al menos, dos de esas listas: la primera fue publicada el 30 octubre de 1942; la segunda, el 28 de febrero de 1945. En ambas nóminas, Kaiser Richter registra la dirección Esperanza 1568, la ubicación en la que estaba su imprenta, Atlantis.4 


      Tal como los norteamericanos tomaban medidas para combatir el nazismo en su territorio, el Estado de Chile hacía lo propio. El 4 de enero de 1943 se publicó en el Diario oficial la ley 7401, también llamada Ley de Seguridad Exterior del Estado, que perseguía a «aquel que favorezca a países en guerra con un Estado americano o sus aliados». En otras palabras, esa norma perseguía a los promotores de los países que durante el periodo de la Segunda Guerra Mundial constituyeron las fuerzas del Eje: Alemania, Italia y Japón. 


      Había un extracto clave de esa legislación. El artículo 8, en su letra D, establecía que el presidente de la República, en caso de «reclamarlo la necesidad imperiosa de la defensa del Estado», podría decretar el traslado y permanencia forzosa de los que infringieran esa ley en lugares que el Estado designara. 


      A los ojos del Departamento 50, Federico Kaiser cabía dentro de esa categoría. El 27 de enero de 1943 el Diario oficial publicó un decreto5 que ordenaba que Kaiser y otros diecisiete hombres debían ser trasladados de manera forzosa a Curicó, en la región del Maule. Federico apeló fallidamente, y el 1 de febrero de ese año se trasladó a la fuerza a la ciudad a la que fue destinado. 


      Eso sí, no era el único en esa situación. Por esos días, el Diario oficial estaba desbordado de decretos de relegación forzosa de ciudadanos alemanes y japoneses. De hecho, el mismo día que se ordenó el traslado de Kaiser, se decretó la permanencia forzosa de al menos doscientos treinta y seis ciudadanos de Alemania y Japón en distintas partes de Chile. 


      La relegación afectó a Kaiser Richter. Ni la situación que vivía ni el lugar al que fue destinado le acomodaban, por lo que su intención era que, al menos, pudiera ser redirigido a Villarrica, donde estaba la familia de su esposa. Por eso, el ciudadano alemán elevó un documento donde solicitaba el traslado y en el que se defendió extensamente de las acusaciones. 


      En un escrito de siete páginas redactadas a máquina, entregado el 3 de febrero de 1943, Kaiser Richter calificó como «deshonroso» el episodio que estaba viviendo. Aseguró que «soy alemán por sangre y por nacimiento» y que sería falso decir «que abomino de mi nacionalidad de origen». 


      También afirmó que nunca perteneció a ninguna asociación pronazi, y muchos menos que haya estado afiliado al partido de Hitler. «Durante mi permanencia en Chile no creo haber procedido nunca con deslealtad hacia esta nación, que considero como mi patria en adopción», aseguró, por lo que su intención era «obtener carta de nacionalización chilena apenas termine el actual conflicto». 


      Sin embargo, admitió que «mientras fui empleado de don Juan Urzúa Madrid en la imprenta Cervantes, se imprimieron en ella folletos y revistas de propaganda alemana». Reconoció, por otro lado, que «estos trabajos seguramente fueron encomendados a dicha imprenta por el hecho de ser yo empleado de ella; pero mi intervención en dichas impresiones fue únicamente técnica, en razón de tener el propio señor Urzúa Madrid la dirección total del negocio». 


      Terminaba su carta argumentando por qué, según él, debía ser trasladado a Villarrica. No solo eran motivos personales, sino también económicos. Si no le permitían el traslado, dijo Kaiser, «significaría no solo una situación desesperada para los intereses de la familia de mi esposa, sino que también redundaría en perjuicio de la producción de esa zona, de la cual mi suegro es el mayor contribuyente». 


      La idea, como se desprende de las palabras de Kaiser, era asumir el dominio de los negocios de su suegro: Ernesto Wagner Liebisch, uno de los hombres más influyentes de La Araucanía. Una vez que el Ministerio del Interior permitió el traslado —aún forzoso— de Federico Kaiser desde Curicó hasta Villarrica, el 26 de febrero de 1943, el técnico en artes gráficas comenzó una nueva etapa de su vida. En ese lugar, los Kaiser se convertirían en una familia de poder. 


      

      LOS CÉSARES DE VILLARRICA 


      

      Si hay algo que pueda sintetizar todo el poder económico, político, religioso y social de los Wagner en Villarrica, es el fundo Flor del Lago. Emplazado en la ribera norte del lago Villarrica, la propiedad de 1955 hectáreas que Ernesto Wagner Liebisch obtuvo a comienzos del siglo XX era un símbolo de opulencia y riqueza. 


      El terreno lo obtuvo como resultado del loteo de un terreno aún más grande que fue comprado por una de las sociedades en las que participaba Wagner. Construida en 1926 y prácticamente intacta hasta el día de hoy, la casa principal fue diseñada por el arquitecto Fernando Fonck Sieveking.6 Se construyó en la punta de una colina con vistas al lago, tiene cuatro pisos, suelo de madera de encina exportada directamente desde Alemania, un torreón con cúpula de bronce, chimenea y candelabros de lujo. Con establos para caballos y un bosque nativo, el diseño del jardín que rodea la casa fue encomendado al connotado paisajista vienés Óscar Prager, que estuvo a cargo de parques como el del zoológico del Cerro San Cristóbal, el costado sur del Cerro Santa Lucía e incluso la Plaza de Armas de Santiago. Ese fue el lugar al que llegó Federico Kaiser Richter cuando fue relegado de manera forzosa a Villarrica, en febrero de 1943. Era una de las propiedades favoritas de la familia de su esposa, Rosemarie Wagner Schilling. El padre de ella fue el patriarca de esa familia, y fue clave para el patrimonio y poder que comenzaría a amasar Federico. 


      Nacido en 1885, Ernst Wagner Liebisch, el nombre original del padre de Rosemarie, era un ciudadano alemán que llegó a Chile a comienzos del siglo XX. Llegó a Valdivia, donde comenzó cargando sacos y vendiendo diarios. Se casó con Elena Johanna Schilling Buschmann, descendiente de una familia de importantes colonos alemanes luteranos, y tuvieron cuatro hijos: Amelei, Ernst, Friedrich y Rosemarie, la abuela paterna de Johannes Kaiser y sus hermanos. 


      Según su certificado de matrimonio, Rosemarie nació el 2 de junio de 1920 en Valparaíso, donde su familia tenía una residencia en Cerro Alegre. Por ese entonces, su padre ya era un connotado comerciante en el rubro de los granos, la cerveza y el vino. Además de la casa en Cerro Alegre, el matrimonio Wagner Schilling construyó una casa en Providencia, comuna de la capital, que tenía un parque, corrales para animales domésticos y un huerto. 


      La casa del fundo Flor del Lago era la casa de verano de los Wagner Schilling. Desde ahí, devinieron en una de las familias más influyentes de Villarrica. Por ejemplo, fueron pioneros en la instalación de la primera iglesia luterana en Villarrica. Además, la familia fue la que donó el terreno que permitió la construcción del Colegio Alemán de Villarrica, en 1964, donde por muchos años estudiaron Johannes Kaiser y sus hermanos. 


      Cuando Federico Kaiser y Rosemarie Wagner se instalaron en el fundo Flor del Lago, en febrero de 1943, las acusaciones de vínculos con el nazismo volvieron a emerger. Sin embargo, esta vez apuntaban a la familia de su esposa y a su fundo en Villarrica. 


      En un escrito firmado por el comisario Hernán Barros Bianchi, del 16 de febrero de ese año, el líder del Departamento 50 solicitaba «no innovar» la estadía de Kaiser en Villarrica. ¿La razón? El fundo Flor del Lago, según el policía, «también ha sido denunciado como reducto de actividades nazis y sospechosas para la tranquilidad del país». 


      Aunque, en realidad, nada de eso cambió la situación de Federico Kaiser. Él se mantuvo viviendo en Villarrica, y prontamente comenzó a hacerse importante. Kaiser Richter heredó parte de los millonarios negocios de su suegro. Ya en 1943, cuando llegó a Villarrica, los documentos oficiales daban luces de que el padre de su esposa estaba con problemas de salud. Ernesto Wagner falleció en 1950, y la sucesión favoreció al matrimonio Kaiser Wagner. 


      Fue una época donde surgió un nuevo Federico Kaiser. Ya para 1951, indican los documentos oficiales, la relegación forzosa había sido levantada y podía «dirigirse a cualquier punto del país». Eso le abrió una oportunidad. Tal como había anunciado años antes, Federico volvió a solicitar la nacionalidad chilena y, esta vez, sí funcionó. El 19 de mayo de ese año, el presidente Gabriel González Videla otorgó la nacionalidad a Federico Kaiser Richter. Finalmente chileno, también devino en hombre de negocios gracias a las empresas que manejaba su suegro. 


      Uno de los principales socios del padre de Rosemarie Wagner era la familia Chadwick Errázuriz. Originada a partir del matrimonio entre Alejandro Chadwick y Leonor Errázuriz, esa rama de la poderosa familia se convirtió en una de las mayores explotadoras de la industria del vino a nivel nacional. Con Ernesto Wagner tenían la sociedad vinícola Chadwick, Herrera y Compañía Limitada y la frutícola Wagner, Chadwick y Compañía Limitada. 


      El matrimonio Kaiser Wagner heredó esos negocios, y las escrituras de Diario Oficial dan cuenta de que tenían participaciones millonarias. Además, también participaban de la sociedad Wagner, Stein y Compañía Limitada, una gigante del vino que tenía negocios en todo Chile y era una de las controladoras de la famosa Viña San Pedro. Además, el abuelo de los Kaiser tenía negocios agrícolas. 


      Aunque a Federico Kaiser Richter le faltaba algo: el poder político. Su incursión en ese mundo, como se verá más adelante, sería apenas el inicio de los Kaiser en la política. 


      En 1956, Federico postuló a la alcaldía de Villarrica. Iba por la lista N°3, apoyada por la Corporación Araucana, el Partido Conservador Unido, la Organización Campesina Independiente y el Partido Nacional Agrario. Esta última era una colectividad de corte nacionalista, y era la tienda en la que participaba Federico Kaiser. Junto a él, indican archivos de prensa de la época, en la lista lo acompañaban Pedro Nahuelhuán, Edmundo Ramwell, Héctor Rebolledo y Clemente Félix. 


      Según archivos del Diario Austral de Temuco, la lista liderada por Kaiser ganó la elección con 848 votos del padrón de esa comuna. Asumió el 30 de mayo de 1956, y ese diario se refirió al nuevo alcalde como un «prestigioso agricultor de Villarrica». Federico Kaiser se mantuvo como alcalde de su comuna hasta octubre de 1957. Se desconocen las razones de por qué dejó el cargo. 


      Federico Kaiser Richter no fue el único de la familia que se involucró en política. Su cuñado, Ernesto Wagner Schilling, fue alcalde de Villarrica entre 1964 y 1971 y, según información publicada en la Biblioteca Nacional, militó en el Partido Liberal y posteriormente en Renovación Nacional. 


      En paralelo, el matrimonio Kaiser Richter ya había tenido a sus cuatro hijos: Amelei, Vera, Alejandro y Juan Cristian. Nacido en la Clínica Alemana de Santiago, a las cinco y media de la tarde del 16 de diciembre de 1947, el padre de los hermanos Kaiser Barents von Hohenhagen fue el menor de sus hermanos. Con familia ya constituida, negocios y cargos políticos, a Federico Kaiser Richter y Rosemarie Wagner Schilling solo les faltaba una tierra donde asentarse de manera definitiva. Y llegó. 


      Uno de los mayores legados de Ernesto Wagner para los Kaiser Wagner fue una propiedad que sería clave para esa familia: el fundo Trailelfú. Heredado en octubre de 1952, tras la muerte de su padre, según escrituras del Conservador de Bienes Raíces de Villarrica, Rosemarie Wagner tomó posesión de un terreno que con el tiempo sería el centro de desarrollo productivo, económico y personal de los Kaiser. 


      El fundo está ubicado a unos treinta kilómetros de Villarrica y, al igual que el fundo Flor del Lago, se encuentra en lo alto de una colina cuya vista contempla la ribera norte del lago Villarrica. 


      Actualmente distribuido entre la descendencia de los Kaiser Wagner y otras sociedades que han ido comprando partes del terreno, el fundo cuenta con cabañas, una planta hidroeléctrica en su interior, senderos y vertientes naturales. 


      Rodeado de comunidades mapuche, en el corazón del sector de Trailelfú hay un bosque nativo que en su interior tiene especies como pájaros carpinteros, güiñas y zorros grises.7 En 2016, de hecho, Juan Kaiser Wagner intentó que el Servicio de Evaluación Ambiental decretara el bosque como un área de protección privada, pero el abogado desistió del proyecto. 


      El fundo Trailelfú comenzó a llegar a manos de Juan Cristian Kaiser a partir de 1999, cuando compró unos lotes del terreno a su madre, según indican archivos judiciales. Desde entonces, él y sus hijos han desarrollado actividades forestales, agrícolas y otros negocios en el entorno. Por lo visto, el plan es que el sector se mantenga en manos de la familia. Tal como lo hizo su abuelo y después su madre con él, hace unos años Juan Cristian Kaiser comenzó los trámites para traspasar en vida los lotes del fundo a sus seis hijos, incluido Johannes. 


      Tiene sentido. El sector de Trailelfú tiene una relevancia histórica y afectiva para los Kaiser. Lleva cerca de un siglo en manos de la familia, y la única vez que eso dejó de ser así fue, precisamente, por la intervención del Estado. A comienzos de los años setenta, cuando el socialista Salvador Allende y la Unidad Popular alcanzaron al poder, las reformas de expropiación agraria afectaron directamente al clan. Johannes Kaiser nunca olvidó ese episodio. 


      

      EL MUNDO NO ES UN JARDÍN DE ROSAS 


      

      Javiera Mora, excompañera de colegio de Johannes Kaiser, recuerda que, para él, la experiencia de su familia durante la Unidad Popular (UP) y la reforma agraria eran temas recurrentes de conversación. Kaiser, cuenta Mora, repetía insistentemente que para ellos ese periodo histórico «fue terrible» y que le «quitaron sus cosas y su casa». En conversación para este libro recuerda: 


      —Lo contaba harto. Como con un sentimiento de que «hay que vengarse», con rabia de decir: «Esto no se va a quedar así». 


      Durante el gobierno de la Unidad Popular, entre 1970 y 1973, la familia Kaiser Wagner se vio afectada por las políticas que impulsó Salvador Allende. La reforma agraria partió en Chile en el gobierno del presidente democratacristiano Eduardo Frei Montalva. Unos años antes la Iglesia había donado algunos fundos que estaban en sus manos y bajo el gobierno de Jorge Alessandri Rodríguez se dio solo un tímido primer paso que fue motejado como «reforma de macetero». Tras la llegada a la presidencia del socialista Salvador Allende, que contó con el apoyo del Frente de Acción Popular (FRAP), integrado por los partidos de izquierda, el proceso se agudizó. El fundo Trailelfú fue uno de los predios expropiados por el Estado en ese período. 


      De acuerdo con una publicación en el Diario oficial del 15 de junio de 1973, el Estado de Chile debió indemnizar la suma de 14387 escudos, la moneda de la época, al contado «por la expropiación del predio denominado “Fundo Trailelfú”, inscrito a nombre de Rosemarie Wagner Schilling». No está claro si la expropiación comprendió la totalidad de la propiedad o solo una parte. 


      El monto de la expropiación es un detalle que no puede pasar inadvertido. El 4 de agosto de 1975 se publicó en el Diario oficial el decreto ley n.º 1123, que estableció la derogación del escudo como moneda oficial y dio paso al peso chileno. La regla de transformación fue simple: mil escudos equivaldrían a un peso. A partir de ese cálculo, la familia Kaiser Wagner habría recibido una indemnización de catorce pesos por la expropiación. 


      Esa, en todo caso, no fue la única afectación que sufrió la familia a raíz de la reforma agraria. Según información disponible en Casas de campo chilenas, el fundo Flor del Lago, el lugar a donde llegó Federico Kaiser tras su relegación y que pertenecía a la familia de su esposa, Rosemarie Wagner, fue expropiado en su totalidad durante el inicio de la década de los años setenta. 


      Los años del gobierno de Allende fueron turbulentos para la familia Kaiser Wagner. A comienzos de esa década, falleció el patriarca, Federico Kaiser. Según su nieta, Vanessa, el primero del clan Kaiser murió en un accidente. 


      En paralelo, la coyuntura nacional en la que se vio envuelta la familia implicó que el padre de los hermanos Kaiser comenzara su etapa de participación directa en la política. Él se había estrenado como dirigente de la Juventud del Partido Nacional y, según el historiador Manuel Lagos Mieres,8 Juan Cristian Kaiser también participó en actos de retomas de fundos en La Araucanía que fueron expropiados durante la reforma agraria. Esas reivindicaciones, dice el historiador, eran lideradas por el diputado del mismo partido Óscar Schleyer Springmuller. 


      Esas experiencias marcaron a Juan Cristian Kaiser, quien transmitió a sus hijos su aversión al gobierno de Allende: 


      —Los niños me preguntaban, y cuando pasábamos por un campo yo les decía «ese era de tu tío», por ejemplo. A mi familia le quitaron cinco mil hectáreas— contó a La Tercera.9 


      Es innegable que la política estuvo presente en la casa de los Kaiser. En entrevista con la presentadora de televisión, Patricia Maldonado —emitida el 8 de agosto de 2025 en su canal de YouTube, Patricia Maldonado TV—, Johannes Kaiser recordó las conversaciones políticas en familia que lo formaron durante sus primeros años de vida. 


      «El tema político nos tocó porque en ese tiempo tu vida, tu éxito y tu desgracia dependía del tipo de gobierno que tuvieses. Tienes la experiencia de la reforma agraria de Frei y después la de Allende. La decadencia económica y el manotazo que le pegaron a lo que había costado construir, y eso, por supuesto, termina siendo un tema de debate permanente en la casa», le señaló en esa oportunidad. 


      Con el golpe de Estado encabezado por Augusto Pinochet, llegaron nuevos bríos para los Kaiser. En 1974, el Estado decidió dejar sin efecto la expropiación del fundo Flor del Lago, excepto de un sector llamado María Luisa. Ese mismo año, Juan Cristian Kaiser Wagner se tituló como abogado. Había estudiado en la Universidad de Chile y tenía veintiséis años. 


      Aunque su vida laboral no comenzó en ese momento. 


      El padre de los hermanos Kaiser ya estaba inserto en el mundo de los negocios. Según su propia declaración en un documento judicial, Juan Cristian Kaiser Wagner comenzó a trabajar en el mundo empresarial en 1968, cuando tenía veintiún años. Fue dueño de una tienda de productos de esquí y trabajó en Pinturas Baco, donde, según su versión, llegó a ser gerente. 


      En el mismo documento, Kaiser Wagner afirmó que, con el título de abogado en mano, sus conocimientos le permitieron trabajar en actividades de índole corporativa y empresarial. Por ejemplo, dijo él, fue asesor del First National Bank en Palm Beach, Florida, Estados Unidos, y conservador de bienes raíces suplente de la comuna de Villarrica. Las cosas le estaban saliendo bien a Juan Cristian Kaiser. Pero a su vida aún le faltaba un cambio importante. 


      Quienes saben cómo es Juan Cristian Kaiser lo describen como un hombre activo. Tiene una vida social intensa, dicen. Y en esa época, en la década de los setenta, no era distinto. Por esos años, asegura un documento judicial, Kaiser mantenía una amistad con el empresario Emeterio Ureta Castro, a quien conoció en 1971 gracias a un amigo en común. Ureta y Kaiser eran cercanos, y un día Juan Cristian Kaiser conoció a Carlos Ureta, uno de los hermanos de su amigo. 


      Se hicieron colegas, pues Kaiser le ofreció trabajo a Carlos Ureta en la empresa de productos de esquí de la que era dueño, y los vínculos se estrecharon. Algún día de 1974, Carlos Ureta invitó a Kaiser a una fiesta en la casa de su pareja. Fue ahí donde vio por primera vez a quien se convertiría en la madre de sus hijos. 


      Rosemarie Angélika Barends Haensgen, de veintitrés años, secretaria, formada en Alemania y de familia alemana, venía de otras latitudes más allá de las que frecuentaba Kaiser. Le encantaba hablar de la naturaleza, y como se había formado en Alemania, había vivido en una de las comunidades juveniles que surgieron tras las históricas protestas de mayo del 68. 


      «En mi familia conservadora fue un poco chocante mi elección», dijo Juan Cristian Kaiser a La Tercera en febrero de 2025, «pero yo la encontraba tan linda, tan fascinante, que no había defensa contra eso». 


      Al igual que Juan Cristian Kaiser y su ascendencia, Rosemarie Barends provenía de una familia de inmigrantes alemanes. Por su lado materno, la historia de su clan en Chile se remonta a 1870, cuando Carlos Heck Mack, su abuelo, llegó al país. Se asentó en los alrededores de Los Ángeles, donde devino en un hombre influyente de la zona. 


      Heck construyó una minicentral hidroeléctrica y el molino El Arrayán que, según información de la Municipalidad de Los Ángeles, se convirtió en uno de los más productivos del país.10 


      Una de las hijas de Carlos Heck fue Emma, quien se casó con Kurt Barends Harders. De ese matrimonio nacieron al menos tres hijos: Heriberto, Ilse y Werner. Nacido en el primer cuarto del siglo XX, Werner Barends Heck se casó con Laura Haensgen. De esa unión nació al menos una hija: Rosemarie. 


      Rosemarie creció en una familia que tenía una robusta espalda económica. En 1963, su padre constituyó la sociedad Werner Barends y Compañía Limitada, que tuvo implicancias en diferentes sociedades relacionadas con el rubro de la pintura. En 1985, Barends se retiró de esa sociedad, y cedió la totalidad de derechos y acciones a Pinturas Baco S.A.I.C., la misma empresa en la que Juan Kaiser Wagner llegó a ser gerente. Además, Werner Barends tenía negocios en el rubro de los bienes raíces y la maquinaria industrial. 


      En esa fecha, el padre de los hermanos Kaiser estaba comenzando una importante etapa en materia empresarial. Juan Cristian Kaiser dejó la gerencia de Pinturas Baco S.A.I.C. dos años antes de que Werner Barends le entregara sus derechos y acciones a esa sociedad. El mismo año 1983, Kaiser Wagner compró la parte mayoritaria de Madesec Ltda., una empresa dedicada al secado de madera que llegó a ser clave para radicarse definitivamente en Villarrica en 1990 junto a su familia. 


      Al comenzar la década de los noventa, Juan Cristian Kaiser estaba construyendo una importante red de empresas. El 18 de abril de 1990 constituyó Swiss-Us Trading Chile S.A., sociedad ligada al rubro inmobiliario junto a la estadounidense QDA Investment Group. Según Sunbiz, el registro de empresas de Miami, esta última se encontraba domiciliada en el Estado de Miami, Florida, en Estados Unidos. QDA Investment Group estuvo activa entre 1989 y 1991, y su director era John Lyon Sullivan, un empresario del sector financiero con negocios focalizados especialmente en América Latina. 


      Al mes siguiente, el 10 de mayo de 1990, Juan Cristian Kaiser y el abogado Luis Hohagen Fernandinia constituyeron la sociedad Isla de Pascua S.A. cuyo objeto incluye «la fabricación, importación y exportación de toda clase de artículos, mercaderías y materias primas; la prestación de servicios como asesorías financieras y las inversiones inmobiliarias». 


      Todas estas empresas ayudaron a sostener la familia Kaiser Barends. 


      Según recordó Johannes Kaiser en la ya mencionada entrevista con Patricia Maldonado, su madre, Rosemarie, trabajó para la empresa Mercedes Benz y gran parte de su vida fue dueña de casa. En esa misma conversación afirmó otra cosa: que el nacimiento de sus hijos significó para ella un «trabajo de tiempo completo». 


      Juan Cristian Kaiser y Rosemarie Barends se casaron el 11 de marzo de 1975, a las nueve y media de la mañana. Un año después, el 5 de enero de 1976, en Providencia, nació el primogénito: Johannes Maximilian Kaiser Barends. Después, vinieron Vanessa Olimpia, nacida el 25 de octubre de 1977; Axel Phillip, el 4 de julio de 1981; Leif Magnus, el 20 de diciembre de 1982; Max Oliver, el 18 de marzo de 1984; y Etzel Wilhelm, el 12 de abril de 1987. 


      Todos los hermanos, excepto Etzel, el menor, fueron inscritos con los apellidos que naturalmente les correspondía heredar de su padre y de su madre. Es decir, Kaiser Barends. Pero con el tiempo las cosas cambiaron. 


      Los hermanos Kaiser crecieron en un Santiago que los vio moverse en varias ocasiones. Vivieron en al menos tres casas, en la zona oriente de la capital, y estudiaron en el Colegio Alemán de Santiago. Según Axel Kaiser, que en 2015 envió a La Tercera11 una inusual confesión personal, sus padres «tuvieron una muy mala relación, en la que hubo mucho conflicto y un ambiente muy hostil. Recuerdo que en ese momento lo único que pedía era crecer y no seguir siendo niño». 


      El conflicto y hostilidad de la que habla el tercero de los hermanos se agudizó en 1985. Ese año falleció su abuela materna, Laura Haensgen. Según documentos judiciales, eso provocó un hondo daño en Rosemarie Barends, cuya salud mental se fue «deteriorando» y «manifestando una actitud extraña de diferentes formas». Fue el inicio de una crisis que fue empeorando. 


      Dos años después, en 1987, la familia viajó desde Santiago a Villarrica, a pasar el verano en el fundo Trailelfú. Según informó el periodista Andrew Chernin en el texto «Johannes Kaiser no quiere mirar hacia atrás», publicado en La Tercera, ni los hermanos ni su madre volvieron a Santiago. El único que lo hizo fue Juan Cristian Kaiser, quien debía seguir atendiendo Madesec, la fábrica de secado de maderas que tenía el abogado. El padre de los Kaiser viajaba constantemente entre Santiago y la zona lacustre, pero los hermanos y el primogénito, que tenía apenas nueve años para entonces, sentían la ausencia de su padre. 


      «Los padres son los que ponen límites y también ayudan a disciplinar a los hijos. Es decir, que uno haga sus tareas, sus trabajos. Cuando eso falta, después es muy difícil recuperarlo en la vida», dijo Kaiser a La Tercera en febrero de 2025. 


      A esas alturas, la salud mental de su madre estaba deteriorándose cada vez más. Fue la época en que Rosemarie tomó una decisión con la que pronto también cargarían sus hijos. El 23 de abril de 1986, cuando aún vivían en la capital, Rosemarie Barends se presentó ante el Tercer Juzgado de Letras de Santiago para rectificar sus partidas de nacimiento y matrimonio. Se quería cambiar el apellido: de Rosemarie Barends Haensgen, solicitó cambiar su nombre a Rosemarie von Hohenhagen Barents. No sería la única vez. Uno de esos cambios de apellidos, asegura un documento judicial, se explicaba por un «delirio que era de origen divino y real». Rosemarie, continúa el archivo, estaba convencida de que, en nombre de algún mandato de su difunta abuela, ella descendía del primer emperador del Sacro Imperio romano Germánico, Carlo Magno.12 


      «Tuve una infancia relativamente tranquila hasta cuarto o quinto básico, en que nos fuimos a vivir a Villarrica. La situación se hizo un poco más compleja por la separación entre mis padres y por la falta de apoyo de una familia más ampliada. En esa época no lo pasamos especialmente bien. No fue ningún gusto», dijo Kaiser a la periodista Claudia Álamo en La Tercera.13 


      Por esa época, los Kaiser asistían al Colegio Alemán de Villarrica. Alejandro Martini es un excompañero de los hermanos Kaiser en ese establecimiento. «El colegio lo hacíamos diez o quince familias», recuerda. Otra persona que conoció de cerca a los Kaiser en ese tiempo asegura que la casa de los hermanos en Villarrica «era como otro mundo, porque no era un ambiente muy chileno, en realidad era muy chileno-alemán». 


      «Los cabros pasaron casi que por desnutrición. Johannes era muy, muy delgado. La mamá no los dejaba comer casi nada», afirmó Alejandro Martini a La Tercera para el texto escrito por Andrew Chernin. 


      Con los problemas de salud mental que tenía su madre y la distancia física de su padre, según Martini, los Kaiser fueron criados principalmente por su abuela paterna, Rosemarie Wagner Schilling. 


      Los hermanos intentaban lidiar con lo que ocurría en su casa. Johannes se refugiaba en los libros. Leía textos en español, en alemán y en otros idiomas. Axel, por otro lado, aseguró en su «Manifiesto» publicado en La Tercera, culpaba a Dios. «Cuando era chico le eché la culpa de mis males y de la crisis que pasaba mi familia. Le pregunté muchas veces: ¿cómo puedes permitir que esto nos esté pasando, Dios? Pensé que él iba a estar ahí para ayudarme, pero no fue así.» 


      Axel fue uno de los primeros hermanos que habló públicamente de cómo fue la niñez y adolescencia de los Kaiser en el sur de Chile. Su enfrentamiento con Dios prosiguió: «Me acuerdo de haberlo desafiado en un minuto: tenía siete años y estaba en el lago Villarrica dando vueltas en uno de esos recurrentes episodios críticos. Estaba muy deprimido, amargado y con rabia. Me senté y le planteé que si existía de verdad tenía que demostrarlo arreglando el problema. Si no, significaba que él era una ficción. Y no lo arregló», continúa el texto de Axel Kaiser en La Tercera. 


      Un año después de que llegaran a Villarrica, la crisis se agudizó. El 16 de agosto de 1988, según una escritura consignada en el Diario oficial, Rosemarie presentó otra solicitud ante el Juzgado de Letras de Pucón. Esta vez no solo era para cambiar —nuevamente— su apellido, de Von Hohenhagen Barents a Barents-von Hohenhagen Haensgen, sino también el de sus cinco hijos. 


      Es decir, a partir de esa solicitud —por decisión de su madre— Johannes, Vanessa, Axel, Leif y Max adoptaron los apellidos Kaiser Barents-von Hohenhagen, que mantienen hasta hoy. Etzel, que había nacido hacía apenas un año, no estuvo incluido en ese decreto oficial. 


      Los problemas de salud de su madre provocaron que la única hermana de los Kaiser adoptara un rol maternal. Así lo recuerda una excompañera del Colegio Alemán de Temuco, donde Johannes y Vanessa continuarían su educación años después. Ella habló a condición de anonimato para esta investigación: 


      —Por un tiempo, Vanessa era más la figura maternal que la propia mamá —recuerda—. Se preocupaba de muchas cosas que una niña no debería tener que preocuparse. Se convirtió en adulta muy tempranamente. 


      En 1990, la situación se hacía insostenible. Durante esa época el padre de los Kaiser decidió dejar atrás Santiago, liquidar sus negocios en la capital y radicarse en Villarrica junto a sus niños. Al año siguiente, tomó una decisión que marcaría un antes y un después en la familia: solicitó la tuición de sus hijos debido a la «gravedad de su situación» y a la «creciente pérdida de razón» de Rosemarie Barents. 


      «Mis papás se separaron cuando yo tenía ocho. A esa edad tuve que declarar para ver cuál de los dos se quedaba con la tuición de los hijos, y ganó mi papá», dijo Axel Kaiser a La Tercera. Los hermanos comenzaron la nueva década con un quiebre familiar. Esta vez parecía definitivo. 


      —Fue una etapa de formación, donde uno entiende que el mundo no es un jardín de rosas —dijo Johannes Kaiser ante la periodista Claudia Álamo para La Tercera. 


      

      LA SANGRE TIRA 


      

      Ya establecido de forma definitiva en el sur de Chile, Juan Cristian Kaiser Wagner pudo compatibilizar su vida profesional, empresarial y política. Al final de la década de los años ochenta, un año antes de que ganara la opción «No» en el plebiscito, apareció una nueva aventura política para el padre de Johannes Kaiser. Esta vez tendría un rol protagónico. 


      El abogado fue una pieza fundamental en el proyecto nacionalista del Partido del Sur. Esa colectividad se inscribió en 1987, y uno de sus principales líderes fue Eduardo Díaz Herrera, uno de los fundadores del grupo Patria y Libertad antes del golpe militar y que, ya en democracia, alcanz
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